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Entrada mesiánica de Jesús a Jerusalén. No palabras…sino hechos. Después 
de una larga caminata de más de 140 km, desde Galilea hasta Jerusalén, la 
peregrinación está llegando a destino. Hoy iniciamos la Semana Santa, 
camino hacia los momentos cumbres de nuestras celebraciones cristianas, 
desde el jueves y hasta el próximo domingo.

Desde hoy nuestra mirada se fija en el Misterio Pascual. Contemplamos los 
dolores de Jesús, su muerte y luego, como reza la liturgia “proclamamos su 
Resurrección”, la victoria de la Vida.

Pongamos nuestra mirada sobre migrantes y refugiados, encarcelados y 
discapacitados. La tradición bíblica llama a la acogida al extranjero (cf. Lv 
19,33-34; Gn 18,4-7). Por lo tanto, comenzar la Semana Santa recordando 
la entrada de Jesús a Jerusalén, sobre alfombra de palmas y ramos agitándo-
se en el aire, quiere decir, ante todo: ¡Dejemos que su misterio entre en 
nuestras vidas predicando con el ejemplo!

INTRODUCCIÓN
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LECTURA DEL TEXTO: ¿QUÉ DICE EL TEXTO?
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JESÚS PEREGRINO ENTRE LOS PEREGRINOS

Lectura orante a partir del evangelio de Mc 11,1-10

El Domingo de Ramos se llama también “Domingo de Pasión”, porque 
leemos la Pasión del Señor y, de este modo, nos ponemos en clima para toda 
esta semana, anticipando los hechos que nos inspiran la actitud espiritual 
propia de este tiempo. En este día la procesión de los ramos nos dispone 
para ingresar en ella. Así tratamos de apropiarnos de este misterio de la 
pasión del Señor, encontrarle su sentido profundo y, desde allí, vincularlo a 
nuestra vida presente.

Al respecto, Jesús viene caminando, como peregrino entre los peregrinos. 
Hace una parada en Betania, un pueblo pobre fuera de la ciudad, y desde allí 
organiza y prepara su entrada. Manda a los discípulos a buscar un burro, un 
asno, animal de carga, para mostrar un gesto importante, símbolo de manse-
dumbre. La entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén y en el Templo se 
presenta como una proclamación que no se da con palabras, sino con 
hechos, con gestos y símbolos.  



MEDITACION: 
¿QUÉ ME DICE EL SEÑOR EN EL TEXTO?
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Para manifestar el sentido profundo de este hecho, Jesús es consciente de lo 
que va a hacer, libremente dispone los acontecimientos: va a entrar a Jerusalén, 
lugar de la violencia y la muerte, como Mesías, rey de la paz. Monta el burro y 
entra a la ciudad aclamado por multitud de caminantes y por los discípulos. En 
la mente de todos ellos está la idea del Mesías-Rey glorioso, Hijo de David. Por 
eso gritan: “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”. Jesús acepta con 
reserva el homenaje. Montado en el burro evoca a Zac 9,9-10. Acepta ser el 
Rey Mesías, pero un rey pacífico. 

Le aclaman los discípulos y otras personas, que le acompañan desde Galilea y 
que fueron testigos de la curación del ciego de Jericó. Los gestos con ramos de 
olivo  recuerdan la paz que nos trae Cristo, las mantas y las aclamaciones aluden 
al Rey Mesías, Hijo de David, que viene a su ciudad a establecer su reino.

El final del camino es el Templo. Llega Jesús, mira, observa todo, como el que 
toma posesión de un lugar y se da cuenta de la situación en que se encuentra. 
“Como ya era tarde”, sale de la ciudad y vuelve a Betania. acompañado por los 
Doce, testigos especiales de este acontecimiento. Los de Jerusalén no apare-
cen en toda la escena. Ninguna autoridad, ni para acogerlo ni para criticarlo. 



ORACIÓN:
¿QUÉ LE RESPONDO AL SEÑOR?
¿QUÉ ME HABLA EN EL TEXTO?
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María, Madre, quiero acompañarte en este tiempo de Pasión 
para ver junto a Vos la gloria de la Cruz.
Ayúdame en esta entrada triunfal a no apreciar a tu Hijo de la manera en que 
lo recibieron las multitudes, porque es una manera poco merecida de amarlo.
Ayúdame a entender que la humilde y pacífica entrada 
fue un reparto a todos del gran Amor de Dios Padre.
Úneme a tu dolor de Madre para que mi amor por tu Hijo deje de ser débil.
¡No permitas, María, que hoy glorifique a tu Hijo, el Señor, 
para luego crucificarlo en mi corazón!  Amén.



CONTEMPLACION: 
¿CÓMO HAGO VIDA Y COMPROMISO 
LAS ENSEÑANZAS DEL TEXTO?
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Estamos en el mundo para amar al Señor, a nuestros hermanos, a mí mismo y a 
la creación. El resto pasa, el amor permanece. No debemos perdernos en cosas 
insignificantes, sino redescubrir que la vida no sirve, si no se sirve.  Vemos cómo 
Jesús nos enseña que el amor es lo que motiva su propia entrega.  

Y la fuente del amor que lleva al Hijo a entregarse y que da sentido a su pasión 
es el Padre. En relación a la Providencia del Padre, Cristo confirma con su vida, 
su pasión y su muerte que Dios está al lado del hombre en su sufrimiento; y 
más… que Él mismo toma sobre sí el sufrimiento de la existencia terrena.

Vemos cómo Jesús nos enseña que el amor es lo que motiva su propia entrega.  
El amor penetra en el sufrimiento, le da sentido, y lo asume como forma subli-
me de expresión, lo orienta en la entrega en favor de los demás, lo vuelve 
redentor. Y la fuente del amor que lleva al Hijo a entregarse y que da sentido a 
su pasión es el Padre. En relación a la Providencia del Padre, Cristo confirma 
con su vida, su pasión y su muerte que Dios está al lado del hombre en su sufri-
miento; y más… que Él mismo toma sobre Sí el sufrimiento de la existencia 
terrena.
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Leemos lo que Marcos nos relata. Todo sucede cuando Jesús y sus 
discípulos entran en Jerusalén, símbolo central de la religión. El 
camino de Jesús y sus discípulos era también el camino de las comuni-
dades del tiempo en que Marcos escribió su Evangelio: seguir a Jesús 
desde Galilea a Jerusalén, desde el lago hasta el Calvario, con la certe-
za de que un mundo nuevo era posible. Hoy seguimos recorriendo 
ese mismo camino.

La procesión de ramos es un gesto por medio del cual expresamos la 
decisión de iniciar un camino. Esta escena que nos presenta hoy el 
evangelista Mc tiene sentido en el conjunto de eventos que vienen 
luego y que culminan con la muerte y resurrección de Jesús. Por lo 
tanto, comenzar la Semana Santa recordando la entrada de Jesús a Jeru-
salén, sobre alfombra de palmas y ramos agitándose en el aire, quiere 
decir, ante todo: ¡Dejemos que su misterio entre en nuestras vidas!

Ante la cruz todos huyen. Jesús queda sólo y no huye. Tampoco deja 
que las circunstancias externas ‘le’ sucedan. Ha renunciado a todo, pero 
todavía tiene su libertad interior por la que asume su muerte. La vive 
hasta el final como acto de entrega. No se deja morir, sino que hace de 
la misma muerte un acto de ofrenda al Padre. Es esta aceptación volun-
taria y amorosa de Jesús al misterioso plan del Padre lo que da sentido 
redentor a su pasión y su muerte.

El gran deseo de la Iglesia en esta Semana es el de lograr que nuestra 
fe sea más profunda. En las celebraciones litúrgicas no nos limitamos a 
la mera conmemoración de lo que Jesús realizó, sino que intentamos 
estar inmersos en el mismo Misterio Pascual, para morir y resucitar con 
Cristo. Es un camino hacia la Cruz, hacia el mismo instante en que el 
Amor se entrega.

DESDE EL TEXTO, 
¿CÓMO ORAR CON EL CONJUNTO
DE LAS LECTURAS DEL DOMINGO 
DE RAMOS DE CUARESMA?
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derechos de las personas encarceladas, sobre todo en casos de violencia poli-
cial y estatal, y la cercanía a sus familiares. Los enfermos también requieren de 
la cultura de la cercanía y la ternura que permita cuidar a las personas que 
sufren diversas enfermedades con un trato específico (TAE, n. 366).
*TAE: Texto de la Asamblea Eclesial

VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:

1. ¿En qué condiciones se encuentran los centros penitenciarios de América 
Latina y el Caribe? ¿Dignifican y reinsertan a los privados de libertad a la 
sociedad?

2. ¿Cuáles han sido las secuelas sobre la salud mental que ha dejado la pan-
demia del covid 19?* ¿Cómo se encuentra el sistema de salud en mi comu-
nidad?

3. ¿Es tu país un lugar de acogida? ¿Cómo ves la situación migratoria del con-
tinente? ¿Qué consideras deben hacer los Gobiernos de la región frente a 
este fenómeno?

*Puede revisar el estudio del Celam Las sociedades de América Latina y el 
Caribe en el contexto de la postpandemia (2021-2022) visitando 
https://celam.org/las-sociedades-de-america-latina-y-el-caribe-en-el
-contexto-de-la-postpandemia-2021-2022/

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 

Desde nuestra conversión personal: Porque el Nuevo Testamento identifica 
a los enfermos, a los que están de paso, y en la cárcel, con hermanos más 
pequeños de Jesús, ante los cuales se define el destino final (cf. Mt 25,35-44). 
Estamos llamados a practicar gestos personales de solidaridad.
Desde nuestra conversión comunitaria: Construyamos puentes y derribemos 
muros, porque “las migraciones masivas constituyen una realidad estructural 
cada vez más extendida y lacerante (TAE, n.67)”, porque “fui forastero y me 
recibieron (Mt. 25,35). 
Desde nuestra conversión pastoral: Las situaciones de privación de libertad 
son un desafío a la tarea pastoral. Necesitamos una acción que asegure el 
acompañamiento espiritual y la protección de los derechos de las personas 
encarceladas, sobre todo en casos de violencia policial y estatal, y la cercanía 
a sus familiares (TAE, n.362).

Desde nuestra conversión sinodal: La Asamblea propuso la organización de 
una pastoral de la salud mental que promueva el respeto de su dignidad. En el 
proceso de escucha, esta propuesta ha sido valorada como una respuesta a los 
efectos de la pandemia de COVID-19, y es también una expresión de cuidado a 
los más vulnerables (TAE, n.363).

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compromiso 
de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegrama o en tus 
redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a imitarte. 

De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Promueve: Charlas sobre la grave situación migratoria en América Latina y el 
Caribe en tu comunidad o parroquia; ¿conoces la Red eclesial Clamor? Si tu 
respuesta es no, entonces es hora de “googlear” o buscar en redes sociales 
que ha esta organización de la Iglesia.

2. Comparte: Organiza en tu comunidad una visita a un hospital o penitencia-
ría, donde hagan presencia comunidades de fe y agentes de pastoral. Más 
que la visita como tal, es el gesto de escuchar al otro, hacerle sentir la miseri-
cordia de Dios.

3. Construye: En todos los lugares que estés: Iglesia, escuela, trabajo, hogar  la 
cultura de la cercanía y la ternura, en especial, con quienes padecen alguna 
dolencia física, incluso, espiritual.

4. Practica: Los cuatro verbos del Papa: acoger, proteger, promover e integrar. 
Es la cultura del encuentro. Estamos también llamados a eliminar de nuestro 
vocabulario frases estigmatizantes y xenofóbicas, como cristianos estamos 
llamados a predicar con el ejemplo. 

PETICIONES: 
• Pidamos por nuestros hermanos migrantes para que sean acogidos a donde 

vayan. No es fácil dejar su patria por violencia, pobreza y falta de oportunidades.
• Por los refugiados que buscan asilo político o simplemente una oportunidad 

de vivir en paz, para que los Gobiernos los puedan acoger, proteger, promo-
ver e integrar.

• Por quienes están en las cárceles para que sean respetados sus derechos 
humanos fundamentales y tengan oportunidad de  reinsertarse en la sociedad.

• Para que eliminemos la sociedad del descaste y los discapacitados tengan 
igualdad de oportunidades y facilidades para su movilidad.  

• Por todos nosotros para que seamos compasivos y misericordiosos con 
todos los que necesitan nuestra ayuda, en especial, con los enfermos.

En la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Apareci-
da (Brasil, 2007) surgió la inquietud de asumir desde las Iglesias particu-
lares  la pastoral penitenciaria, la pastoral de la salud y la pastoral de los 
migrantes. 
Se insistió que “algunos movimientos eclesiales no siempre se integran 
adecuadamente en la pastoral parroquial y diocesana; a su vez, algunas 
estructuras eclesiales no son suficientemente abiertas para acogerlos 
(DAp, n.100*).
Por eso, nos disponemos a Ver, Juzgar y Actuar estas realidades que 
también fueron retomadas en la la Asamblea Eclesial de América Latina 
y el Caribe, porque “los migrantes y refugiados, los encarcelados y los 
que sufren alguna discapacidad representan situaciones de vulnerabili-
dad que demandan el cuidado de la Iglesia” (TAE n. 360).

*Documento de Aparecida

COMPROMISO
Hoy como nunca estamos llamados al encuentro con las periferias, por 
ejemplo, debemos “establecer como prioridad la atención, promoción, 
defensa de sus derechos y acompañamiento de las personas obligadas a 
migrar, desplazarse y refugiarse (TAE, n. 364). También necesitamos una 
acción que asegure el acompañamiento espiritual y la protección de los 

PARA PROFUNDIZAR DESDE LA ASAMBLEA 
ECLESIAL Y EL SÍNODO DE LA SINODALIDAD: 
AL ENCUENTRO DE LAS PERIFERIAS
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derechos de las personas encarceladas, sobre todo en casos de violencia poli-
cial y estatal, y la cercanía a sus familiares. Los enfermos también requieren de 
la cultura de la cercanía y la ternura que permita cuidar a las personas que 
sufren diversas enfermedades con un trato específico (TAE, n. 366).
*TAE: Texto de la Asamblea Eclesial

VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:

1. ¿En qué condiciones se encuentran los centros penitenciarios de América 
Latina y el Caribe? ¿Dignifican y reinsertan a los privados de libertad a la 
sociedad?

2. ¿Cuáles han sido las secuelas sobre la salud mental que ha dejado la pan-
demia del covid 19?* ¿Cómo se encuentra el sistema de salud en mi comu-
nidad?

3. ¿Es tu país un lugar de acogida? ¿Cómo ves la situación migratoria del con-
tinente? ¿Qué consideras deben hacer los Gobiernos de la región frente a 
este fenómeno?

*Puede revisar el estudio del Celam Las sociedades de América Latina y el 
Caribe en el contexto de la postpandemia (2021-2022) visitando 
https://celam.org/las-sociedades-de-america-latina-y-el-caribe-en-el
-contexto-de-la-postpandemia-2021-2022/

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 

Desde nuestra conversión personal: Porque el Nuevo Testamento identifica 
a los enfermos, a los que están de paso, y en la cárcel, con hermanos más 
pequeños de Jesús, ante los cuales se define el destino final (cf. Mt 25,35-44). 
Estamos llamados a practicar gestos personales de solidaridad.
Desde nuestra conversión comunitaria: Construyamos puentes y derribemos 
muros, porque “las migraciones masivas constituyen una realidad estructural 
cada vez más extendida y lacerante (TAE, n.67)”, porque “fui forastero y me 
recibieron (Mt. 25,35). 
Desde nuestra conversión pastoral: Las situaciones de privación de libertad 
son un desafío a la tarea pastoral. Necesitamos una acción que asegure el 
acompañamiento espiritual y la protección de los derechos de las personas 
encarceladas, sobre todo en casos de violencia policial y estatal, y la cercanía 
a sus familiares (TAE, n.362).

Desde nuestra conversión sinodal: La Asamblea propuso la organización de 
una pastoral de la salud mental que promueva el respeto de su dignidad. En el 
proceso de escucha, esta propuesta ha sido valorada como una respuesta a los 
efectos de la pandemia de COVID-19, y es también una expresión de cuidado a 
los más vulnerables (TAE, n.363).

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compromiso 
de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegrama o en tus 
redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a imitarte. 

De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Promueve: Charlas sobre la grave situación migratoria en América Latina y el 
Caribe en tu comunidad o parroquia; ¿conoces la Red eclesial Clamor? Si tu 
respuesta es no, entonces es hora de “googlear” o buscar en redes sociales 
que ha esta organización de la Iglesia.

2. Comparte: Organiza en tu comunidad una visita a un hospital o penitencia-
ría, donde hagan presencia comunidades de fe y agentes de pastoral. Más 
que la visita como tal, es el gesto de escuchar al otro, hacerle sentir la miseri-
cordia de Dios.

3. Construye: En todos los lugares que estés: Iglesia, escuela, trabajo, hogar  la 
cultura de la cercanía y la ternura, en especial, con quienes padecen alguna 
dolencia física, incluso, espiritual.

4. Practica: Los cuatro verbos del Papa: acoger, proteger, promover e integrar. 
Es la cultura del encuentro. Estamos también llamados a eliminar de nuestro 
vocabulario frases estigmatizantes y xenofóbicas, como cristianos estamos 
llamados a predicar con el ejemplo. 

PETICIONES: 
• Pidamos por nuestros hermanos migrantes para que sean acogidos a donde 

vayan. No es fácil dejar su patria por violencia, pobreza y falta de oportunidades.
• Por los refugiados que buscan asilo político o simplemente una oportunidad 

de vivir en paz, para que los Gobiernos los puedan acoger, proteger, promo-
ver e integrar.

• Por quienes están en las cárceles para que sean respetados sus derechos 
humanos fundamentales y tengan oportunidad de  reinsertarse en la sociedad.

• Para que eliminemos la sociedad del descaste y los discapacitados tengan 
igualdad de oportunidades y facilidades para su movilidad.  

• Por todos nosotros para que seamos compasivos y misericordiosos con 
todos los que necesitan nuestra ayuda, en especial, con los enfermos.

En la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Apareci-
da (Brasil, 2007) surgió la inquietud de asumir desde las Iglesias particu-
lares  la pastoral penitenciaria, la pastoral de la salud y la pastoral de los 
migrantes. 
Se insistió que “algunos movimientos eclesiales no siempre se integran 
adecuadamente en la pastoral parroquial y diocesana; a su vez, algunas 
estructuras eclesiales no son suficientemente abiertas para acogerlos 
(DAp, n.100*).
Por eso, nos disponemos a Ver, Juzgar y Actuar estas realidades que 
también fueron retomadas en la la Asamblea Eclesial de América Latina 
y el Caribe, porque “los migrantes y refugiados, los encarcelados y los 
que sufren alguna discapacidad representan situaciones de vulnerabili-
dad que demandan el cuidado de la Iglesia” (TAE n. 360).

*Documento de Aparecida

COMPROMISO
Hoy como nunca estamos llamados al encuentro con las periferias, por 
ejemplo, debemos “establecer como prioridad la atención, promoción, 
defensa de sus derechos y acompañamiento de las personas obligadas a 
migrar, desplazarse y refugiarse (TAE, n. 364). También necesitamos una 
acción que asegure el acompañamiento espiritual y la protección de los 
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derechos de las personas encarceladas, sobre todo en casos de violencia poli-
cial y estatal, y la cercanía a sus familiares. Los enfermos también requieren de 
la cultura de la cercanía y la ternura que permita cuidar a las personas que 
sufren diversas enfermedades con un trato específico (TAE, n. 366).
*TAE: Texto de la Asamblea Eclesial

VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:

1. ¿En qué condiciones se encuentran los centros penitenciarios de América 
Latina y el Caribe? ¿Dignifican y reinsertan a los privados de libertad a la 
sociedad?

2. ¿Cuáles han sido las secuelas sobre la salud mental que ha dejado la pan-
demia del covid 19?* ¿Cómo se encuentra el sistema de salud en mi comu-
nidad?

3. ¿Es tu país un lugar de acogida? ¿Cómo ves la situación migratoria del con-
tinente? ¿Qué consideras deben hacer los Gobiernos de la región frente a 
este fenómeno?

*Puede revisar el estudio del Celam Las sociedades de América Latina y el 
Caribe en el contexto de la postpandemia (2021-2022) visitando 
https://celam.org/las-sociedades-de-america-latina-y-el-caribe-en-el
-contexto-de-la-postpandemia-2021-2022/

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 

Desde nuestra conversión personal: Porque el Nuevo Testamento identifica 
a los enfermos, a los que están de paso, y en la cárcel, con hermanos más 
pequeños de Jesús, ante los cuales se define el destino final (cf. Mt 25,35-44). 
Estamos llamados a practicar gestos personales de solidaridad.
Desde nuestra conversión comunitaria: Construyamos puentes y derribemos 
muros, porque “las migraciones masivas constituyen una realidad estructural 
cada vez más extendida y lacerante (TAE, n.67)”, porque “fui forastero y me 
recibieron (Mt. 25,35). 
Desde nuestra conversión pastoral: Las situaciones de privación de libertad 
son un desafío a la tarea pastoral. Necesitamos una acción que asegure el 
acompañamiento espiritual y la protección de los derechos de las personas 
encarceladas, sobre todo en casos de violencia policial y estatal, y la cercanía 
a sus familiares (TAE, n.362).

Desde nuestra conversión sinodal: La Asamblea propuso la organización de 
una pastoral de la salud mental que promueva el respeto de su dignidad. En el 
proceso de escucha, esta propuesta ha sido valorada como una respuesta a los 
efectos de la pandemia de COVID-19, y es también una expresión de cuidado a 
los más vulnerables (TAE, n.363).

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compromiso 
de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegrama o en tus 
redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a imitarte. 

De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Promueve: Charlas sobre la grave situación migratoria en América Latina y el 
Caribe en tu comunidad o parroquia; ¿conoces la Red eclesial Clamor? Si tu 
respuesta es no, entonces es hora de “googlear” o buscar en redes sociales 
que ha esta organización de la Iglesia.

2. Comparte: Organiza en tu comunidad una visita a un hospital o penitencia-
ría, donde hagan presencia comunidades de fe y agentes de pastoral. Más 
que la visita como tal, es el gesto de escuchar al otro, hacerle sentir la miseri-
cordia de Dios.

3. Construye: En todos los lugares que estés: Iglesia, escuela, trabajo, hogar  la 
cultura de la cercanía y la ternura, en especial, con quienes padecen alguna 
dolencia física, incluso, espiritual.

4. Practica: Los cuatro verbos del Papa: acoger, proteger, promover e integrar. 
Es la cultura del encuentro. Estamos también llamados a eliminar de nuestro 
vocabulario frases estigmatizantes y xenofóbicas, como cristianos estamos 
llamados a predicar con el ejemplo. 

PETICIONES: 
• Pidamos por nuestros hermanos migrantes para que sean acogidos a donde 

vayan. No es fácil dejar su patria por violencia, pobreza y falta de oportunidades.
• Por los refugiados que buscan asilo político o simplemente una oportunidad 

de vivir en paz, para que los Gobiernos los puedan acoger, proteger, promo-
ver e integrar.

• Por quienes están en las cárceles para que sean respetados sus derechos 
humanos fundamentales y tengan oportunidad de  reinsertarse en la sociedad.

• Para que eliminemos la sociedad del descaste y los discapacitados tengan 
igualdad de oportunidades y facilidades para su movilidad.  

• Por todos nosotros para que seamos compasivos y misericordiosos con 
todos los que necesitan nuestra ayuda, en especial, con los enfermos.

En la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Apareci-
da (Brasil, 2007) surgió la inquietud de asumir desde las Iglesias particu-
lares  la pastoral penitenciaria, la pastoral de la salud y la pastoral de los 
migrantes. 
Se insistió que “algunos movimientos eclesiales no siempre se integran 
adecuadamente en la pastoral parroquial y diocesana; a su vez, algunas 
estructuras eclesiales no son suficientemente abiertas para acogerlos 
(DAp, n.100*).
Por eso, nos disponemos a Ver, Juzgar y Actuar estas realidades que 
también fueron retomadas en la la Asamblea Eclesial de América Latina 
y el Caribe, porque “los migrantes y refugiados, los encarcelados y los 
que sufren alguna discapacidad representan situaciones de vulnerabili-
dad que demandan el cuidado de la Iglesia” (TAE n. 360).

*Documento de Aparecida

COMPROMISO
Hoy como nunca estamos llamados al encuentro con las periferias, por 
ejemplo, debemos “establecer como prioridad la atención, promoción, 
defensa de sus derechos y acompañamiento de las personas obligadas a 
migrar, desplazarse y refugiarse (TAE, n. 364). También necesitamos una 
acción que asegure el acompañamiento espiritual y la protección de los 



Sacerdote que nació en México el 16 de abril de 1900. Murió como un mártir el 
25 de febrero de 1928, durante la llamada Guerra Cristera, una guerra civil en 
México, entre 1926 y 1929, en la que se persiguió a congregaciones que no obe-
decieran la Ley Calles. El 22 de noviembre de 1992 fue beatificado y el 21 de 
mayo de 2000 fue canonizado por el papa Juan Pablo II. La Conferencia del Epis-
copado Mexicano lo reconoció oficialmente como el Santo Patrono de los 
Migrantes.

Oremos 

Mártir glorioso y hacedor de milagros;
eres el guía y protector de los migrantes,
Intercede por todos los que están haciendo un viaje este día,
los que escapan de la violencia y la pobreza,
y especialmente aquellos en peligro.

Quédate con ellos y protégelos de todo mal,
acude en ayuda de los más vulnerables y que están sufriendo.
Te imploramos que obtengas para ellos un feliz final a sus viajes,
y tranquilidad, tanto para ellos como para sus seres queridos.
Santo Toribio Romo, Patrón de los Migrantes, oren por nosotros.
Amén.

SANTO TORIBIO ROMO GONZÁLEZ
México 1900-1928 


